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MATERIAL VITREO CLASIFICADO COMO LITICO  

EN COLECCIONES ARQUEOLOGICAS  

DEL MUSEO DE LA PLATA, ARGENTINA 

Introducción 

 

E 
l Museo de La Plata fue inaugurado en el año 1884 con la donación de la co-

lección privada de Francisco P. Moreno, con varios miles de piezas etnográfi-

cas, arqueológicas, paleontológicas y geológicas procedentes de diversas 

regiones del país (Farro, 2008:2). La cantidad de materiales inicialmente reunidos por 

Moreno se incrementó  significativamente durante las siguientes dos décadas, en parte 

gracias al trabajo de colecta realizado por investigadores del Museo –entre los que se 

contaba el propio Moreno- y en parte mediante acciones de compra, donación y canje 

con otras entidades científicas (Fasano, 2005).  

Ya en el siglo XX, el material fue dividido de acuerdo a su naturaleza y puesto en cus-

todia de los flamantes departamentos científicos del Museo; de acuerdo al fichero 

histórico de la institución, la División Arqueología quedó entonces a cargo de un total 

de casi 4,000 piezas. Durante los siguientes cien años, un porcentaje significativo de 

ese material fue objeto de detallados análisis, llegando a ser reconocido a nivel nacio-

nal como el principal conjunto de referencia para el estudio de las culturas prehispáni-

cas del país.  

 

 

1 Licenciada en Antropología y Doctora en Ciencias Naturales de la FCNyM, Universidad Nacional de 
La Plata (UNLP), Argentina. Investigadora Asistente CONICET. Coordinadora del EAH de la DA, MLP. 
CONICET-Equipo de Arqueología Histórica, División Arqueología. Facultad de Ciencias Naturales y Mu-
seo, Universidad Nacional de La Plata. aigareta@gmail.com  
2 Licenciada en Antropología de la FCNyM, UNLP. División Arqueología. Facultad de Ciencias Naturales 

y Museo, Universidad Nacional de La Plata. lacavanajuja@yahoo.com.ar 

Ana Igareta1
 y Jorgelina Vargas Gariglio2

  



10 

 

 

mas que refleje el estado actual de cono-

cimiento sobre este tipo de materiales y 

sobre la relevancia de su presencia en 

los sitios arqueológicos en que fueron 

halladas.  

 

Sobre los “collares” de la Colección 

Moreno 

En el año 2008 se inició un trabajo de 

puesta en valor de las colecciones fun-

dacionales de la División Arqueología del 

Museo que incluyó el acondicionamiento 

de las piezas de la Colección Moreno y 

el relevamiento de la información dispo-

nible en el fichero histórico en soporte 

papel con que cuenta la División, con el 

objetivo de registrarla en una nueva base 

digital de datos. El proceso implicó 

además revisar una por una sus casi 

4000 piezas y sus correspondientes fi-

chas en papel, a fin de asentar toda alte-

ración sufrida por los materiales desde el 

momento de su inventariado original y/o 

identificar posibles errores involuntarios 

en la información entonces registrada. 

Dos piezas del conjunto llamaron enton-

ces nuestra atención por las inconsisten-

cias detectadas entre la información es-

crita y las características físicas de los 

Sin embargo, una cantidad aún mayor de 

restos permaneció sin ser estudiado, in-

cluyendo un interesante corpus de pie-

zas históricas que no siempre fue reco-

nocido como tal. Se trata de materiales 

de origen europeo llegado al país entre 

los siglos XVI y XIX o manufacturado lo-

calmente durante el mismo período y cu-

yo análisis sistemático no ha sido del in-

terés de los arqueólogos hasta hace 

unas pocas décadas. Muchas de estas 

piezas fueron además objeto de una 

errónea identificación de materias primas 

al momento de su catalogación, lo que 

dificultó aún más su reconocimiento co-

mo material histórico. Tal fue el caso de 

dos ―collares de piedra‖ cuyo estudio di-

recto reveló que se trata en realidad de 

varias docenas de cuentas de vidrio re-

unidas a modo de collar con fines muse-

ológicos, pero sin que exista ningún re-

gistro que indique que efectivamente for-

maban parte de uno en su contexto de 

hallazgo.  

El presente trabajo revisa la información 

disponible para ambas piezas, analizan-

do brevemente las características de las 

cuentas que las componen y proponien-

do una primera clasificación de las mis-
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objetos. La ficha nº 1482 señala 

―Colección Moreno / Collar / San José, 

Prov. de Catamarca, fecha 1893 / Con-

servación buena / de piedras diversas / 

Sin datos de situación estratigráfica / en 

depósito” (Fig.1); mientras que la nº 1979 

indica ―Colección Moreno nº 2 / Collar / 

Calchaquí3 sin fecha / Conservación bue-

na. De piedra / sin datos de situación es-

tratigráfica/ en depósito‖ (Fig.2). La revi-

sión de las piezas puso en evidencia que 

la materia prima utilizada en la manufac-

tura de las cuentas de ambos collares es 

vidrio, con una interesante variedad de 

colores y formas.  

Resulta interesante mencionar que para 

la época en que estas piezas fueron in-

ventariadas, la presencia de manufactu-

ras europeas en contextos arqueológicos 

del noroeste argentino había sido reco-

nocida ya como indicador del carácter 

histórico de los sitios (Igareta y Schável-

zon, 2011) y que el mismo Moreno había 

identificado el origen “post-colombiano 

(…) del tiempo de la conquista (…)” de 

otros objetos incluidos en las colecciones 

del Museo (Moreno 1890-91). Teniendo 

esto en cuenta, y si bien no abundaba 

entonces la información sobre vidrio ar-

queológico, resulta difícil entender el 

error en la identificación de la materia 

prima de los ―collares‖. La morfología y 

color del conjunto dan cuenta de su inne-

gable carácter vítreo, distinguiéndolo de 

los elementos líticos típicos de la región 

del hallazgo e incluso, como detallare-

mos luego, presentando en algunos ca-

sos un diseño de superposición de capas 

imposible de obtener en manufacturas 

de piedra. 

Igualmente llamativa resultó la utilización 

de un cordel azul de material sintético en 

la pieza nº 1482 –en adelante ―collar 1‖- 

y de un cordel industrial de algodón blan-

co y rojo en la pieza nº 1979 –en adelan-

te ―collar 2‖- para sostener las cuentas, 

ya que se trata de productos modernos 

que sin dudas no formaban parte de los 

conjuntos arqueológicos originales. La 

falta de registros escritos que informen al 

respecto impide establecer si éstos re-

emplazaron un soporte original deteriora-

3 La denominación “Calchaquí” hace referencia a 
los Valles Calchaquíes, un sistema de valles y 
montañas que se extiende en sentido norte-sur a 
lo largo de las provincias de Salta, Catamarca y 
Tucumán, en el noroeste argentino. La región es 
célebre por la belleza de sus paisajes de altura y 
por la riqueza de sus yacimientos arqueológicos 
prehispánicos.  
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Fig.2. Ficha de inventario original de la pieza nº 1979 de la Colección Moreno  
e imagen del ―Collar 2‖ al momento de iniciarse el análisis de las cuentas de vidrio.  

Foto, A. Igareta. 

Fig.1. Ficha de inventario original de la pieza nº 1482 de la Colección Moreno  
e imagen inicial de la misma. Foto, A. Igareta. 
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do -ya fuera textil, de cordelería o de 

cuero- o si dicho soporte nunca existió y 

las cuentas fueron reunidas al momento 

del hallazgo o a posteriori con fines mu-

seológicos para facilitar su manipulación.  

 

Análisis y clasificación  

Luego de comprobada la modernidad de 

los cordones y después de registrar gráfi-

camente la posición de cada cuenta en 

cada ―collar‖, se decidió desarmarlos a 

fin de realizar un análisis y clasificación 

individual de cada elemento vítreo. Se 

buscó también identificar la presencia de 

marcas que evidenciara una asociación 

específica de las piezas en su contexto 

de origen. Se contabilizaron 101 cuentas 

de vidrio más una cuenta de hueso para 

el ―collar 1‖ (Fig.3) y 46 cuentas de vidrio 

para el ―collar 2‖ (Fig.4).  

Una vez separadas, se procedió a identi-

ficar el tipo al que pertenece cada una, 

adaptando para ello las propuestas de 

Deagan (1987) y Kidd y Kidd (1970). La 

identificación pretendida en esa primera 

instancia se basó en la observación de 

rasgos definidos macroscópicamente, 

descartándose de momento la realiza-

ción de otro tipo de análisis. Al ser revi-

sadas individualmente, se descubrió que 

además de la opacidad esperable en vi-

drio recuperado en  recuperado en con-

textos arqueológicos, algunas cuentas 

presentaban un depósito superficial irre-

gular de color pardo-rojizo; según López 

(2011), el mismo podría corresponder a 

algún tipo de sal o mineral que se adhirió 

al vidrio durante los procesos postdepo-

sitacionales. Si bien tal depósito sale con 

un raspado leve, se decidió mantenerlo 

para posibilitar futuros análisis físico-

químicos y continuar con el análisis ma-

croscópico sin retirarlo. 

Las piezas fueron tipificadas según las 

clasificaciones de Deagan (op.cit.) y de 

Kidd y Kidd (op.cit.), con las limitaciones 

lógicas impuestas por el estudio de una 

muestra que carece de información de 

referencia sobre el contexto de hallazgo. 

Se tuvo en cuenta entonces: el color, la 

forma (esférica, oval, barril, anillo, y acei-

tuna); la decoración y la diafanidad 

(traslúcida o trasparente) de las piezas. 

Según el tamaño se dividieron en 5 cate-

gorías (semilla: >de 2mm.; muy peque-

ño: de 2 a 4mm.; medio: de 4 a 6mm.; 

grande: 6 a 10mm.; y muy grande:< 

10mm.); y según el estado de conserva-
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Fig.3.  Collar 1, con una cuenta de hueso. 
Foto A. Igareta. 
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Fig. 4. Collar 2, se aprecia la varie-
dad de cuentas. Foto A. Igareta. 

ción (completa o fragmentada, y meteori-

zada). Luego, el material fue organizado 

siguiendo los criterios de Kidd y Kidd 

(Ídem.), identificando las muestras con 

letras y números, y acomodándolas en 

un catálogo que ilustra todos los tipos, 

con el propósito de facilitar su identifica-

ción (ver Cuadro I). 

La observación pormenorizada de las 

cuentas permitió aplicar como primer cri-

terio de clasificación el color del material. 

En tal sentido, fue  importante tener en 

cuenta lo mencionado por Kidd y Kidd 

(Ídem.:52) acerca de las tonalidades de 

los colores, ya que hasta fines del siglo 

XVIII, los colorantes añadidos durante la 

produccion de las cuentas no eran medi-

dos ni se encontraban estandarizados, 

por lo que los tonos resultantes podían 

ser extremadamente diversos, lo que 

puede dificultar la identificación colorimé-

trica actual. Entre las cuentas analizadas 

de la Colección Moreno se encontró una 

diversa gama de tonalidades dentro del 

color azul, el más abundante, pero por 

tratarse de una primera clasificación de 

los materiales, tal variabilidad fue mo-

mentáneamente registrada de modo aco-

tado, identificandose el contraste excesi-
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cit.:165), y que dentro de la clasificación 

de Kidd y Kidd (op. cit.) se corresponder-

ían con la forma que presenta la IIh1. 

Existe una de éstas que a ojo desnudo 

parece ser blanca, pero estimamos que 

en realidad su color original debe haber 

sido azul cobalto, y que debido a proce-

sos químicos posteriores su coloración 

superficial se vio alterada.  

Sumados a los antes mencionados, se 

identificaron varios otros tipos en la 

muestra analizada de la Colección More-

no que, si bien aparecieron con baja fre-

cuencia, son significativos en función de 

su extrema singularidad. Tal es el caso, 

por ejemplo, de una cuenta de tipo 

―Chevron‖, facetada, de color azul, rojo y 

blanco, identificada en buen estado de 

conservación aunque visiblemente me-

teorizada (Fig.5b) o lo que parecen ser 

tres fragmentos de cuentas ―Nueva 

Cádiz‖, de forma alargada y azul 

(Fig.5c). Las primeras, conocidas tam-

bién como cuentas con forma de 

―estrella‖ o de ―roseta‖, se caracterizan 

por estar manufacturadas mediante la 

superposición de varias capas de vidrio; 

Smith (citado por Deagan, op. cit.:165) 

indica que las cuentas fabricadas duran-

vamente marcado entre tonos (por ejem-

plo, entre un celeste cielo y un azul muy 

oscuro).  

Ciento dieciocho de las cuentas releva-

das fueron identificadas como azul cobal-

to y esféricas, presentando en promedio 

un tamaño que oscila entre pequeño y 

mediano. La mayoría de estas se en-

cuentra en muy buen estado de conser-

vación, teniendo en cuenta la meteoriza-

ción superficial que afecta a todas las 

piezas y que no permite ver el brillo origi-

nal. Dentro de las azul cobalto, hay que 

destacar las que tienen rayas blancas; 

algunas cuentas tienen pintadas tres o 

cuatro rayas blancas, así como dos ne-

gras con la misma característica, estas 

son identificadas como cuentas 

―venecianas comunes‖ por Tapia y Pine-

au (2010:9). En el caso de Kidd y Kidd 

(op. cit.), las mismas aparecen identifica-

das con la referencia IIb56 y IIb57, con 

tres y cuatro rayas respectivamente, y 

LLb12 para las negras con tres rayas.  

El análisis permitió también establecer, 

además, la presencia de 6 cuentas ―do-

bles‖ (Fig.5a), 5 azules y 1 blanca, identi-

ficadas por Deagan como ―clear heat-

altered drawn doublé bead‖ (Deagan, op. 
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Fig. 5. Vista en detalle de una cuenta Chevron (a), una cuenta doble (b), 
una celeste y blanca (c), una cuenta Nueva Cádiz  (d), una cuenta caracol 

(e) y una cuenta blanca y azul (f).  
Fotos B. Pianzzolla.  
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cuentas, por lo que inicialmente conside-

ramos que podría tratarse de un error de 

fábrica, pero al encontrar veintitrés de las 

mismas en la muestra analizada se con-

firmó que se trataba de una forma hecha 

adrede. Estas cuentas son en su mayor-

ía azules, existiendo además un ejem-

plar con cuatro rayas blancas pintadas, y 

una pieza completamente blanca. 

 

Problemática de la falta de datos con-

textuales 

Un revisión de la información documental 

disponible reveló que Moreno no redactó 

libretas de campo que pudieran propor-

cionar información de primera mano so-

bre las condiciones de su hallazgo, por lo 

que optamos luego por realizar una 

búsqueda sistemática en los catálogos 

del Archivo Histórico del Museo de La 

Plata (que conserva manuscritos y co-

rrespondencia personal de su primer Di-

rector) y en los documentos del Fondo 

Histórico de la División Arqueología a fin 

de obtenerlos, pero sin resultados favo-

rables. Asimismo, la revisión de las publi-

caciones realizadas por Moreno entre los 

años 1890 y 19004 puso en evidencia 

que el hallazgo de las piezas no aparece 

contaban con siete capas de vidrio y que 

ese número se redujo a cinco para el si-

glo XVII. Dado que la cuenta identificada 

en la muestra presenta seis capas, sería 

posible afirmar que fue manufacturada 

en un periodo intermedio a ambos siglos, 

aunque se trata de una propuesta aún 

sujeta a confirmación. 

Deagan (Ídem.)  afirma también  que  las                                               

cuentas Nueva Cádiz son características 

de los sitios americanos con ocupación 

netamente española y, que se trata de 

un tipo que incluye muchas cuentas de 

distintos tamaños, formas y colores cuyo 

rasgo en común es que son más largas 

que las demás cuentas. La autora ubica 

la primera mitad del siglo XVI como el 

momento de mayor frecuencia de apari-

ción de estas cuentas en sitios colonia-

les.  

Además de los tipos antes mencionados, 

se reconoció un tipo morfológico más al 

que hemos denominado  como  ―caracol‖  

(Fig.5e), dado que presenta una forma 

característica que recuerda a la de ese 

animal y que no aparece mencionado en 

ninguno de los catálogos antes citados. 

No fue posible hallar hasta el momento 

en la bibliografía datos sobre este tipo de 
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mencionado –como elementos líticos o 

vítreos- en los textos por él publicados 

en dicho período y tampoco ha sido posi-

ble localizar ninguna mención posterior a 

los ―collares‖ realizada por otros investi-

gadores. 

Por otra parte, según indican las Memo-

rias del Museo de La Plata, el primer fi-

chero de inventario de las piezas que ac-

tualmente se encuentran en guarda en la 

División Arqueología fue confeccionado 

durante la década de 1920, bajo la direc-

ción de Luis María Torres (Collazo, 

2012:37). Torres, quien estuvo a cargo 

de la Institución entre 1920 y 1932, fue el 

responsable de organizar por primera 

vez de modo articulado todo el material 

arqueológico hasta entonces reunido y 

generar un sistema de fichas que reco-

giera la información disponible sobre el 

mismo (Íbid.:41). La información enton-

ces transcripta provino, en parte, de la 

presentada por los arqueólogos en sus 

publicaciones y libretas de campo, en 

parte de lo relatado oralmente por los in-

vestigadores a quienes elaboraron las 

fichas y en parte de las etiquetas de pa-

pel que por ese entonces referenciaban 

cada uno de los hallazgos. 

Tal vez por la dificultad de coordinar da-

tos de fuentes y niveles de detalle tan 

diversos, en las fichas solo se registró la 

información más elemental de referencia 

de los materiales –tipo de material, pro-

cedencia geográfica, mínima descripción 

y solo ocasionalmente estado de conser-

vación y año de colecta-. Pero ninguna 

de las casi 9,000 fichas elaboradas en-

tonces menciona nada acerca de la si-

tuación estratigráfica o contextual de las 

piezas. Recordemos que para el ―collar 

2” se indica “Calchaquí‖ como proceden-

cia, dato que refiere a un sistema de va-

lles que se extiende a lo largo de las pro-

vincias de Salta, Catamarca y Tucumán 

(Tarragó 2003), lo que hace virtualmente 

imposible determinar el lugar preciso del 

hallazgo sin alguna otra referencia. 

La ficha del ―collar 1‖, por su parte, indica 

que la pieza proviene de ―San José, Ca-

tamarca‖, agregándose luego ―1893‖. La-

mentablemente San José es uno de los 

nombres de localidades, sitios y parajes 

más repetidos de esa provincia, existien-

do por lo menos una veintena de yaci-
4 Revista del Museo de La Plata, Tomo I (años 
1890-1891) al Tomo X (años 1902-1904). Talle-
res del Museo La Plata, Argentina.  
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mientos de diversas cronologías identifi-

cados con el mismo nombre, y sin otros 

datos de departamento o geografía, re-

sulta complejo establecer a cuál hace 

exactamente referencia. De igual modo, 

el ―1893‖ tanto puede referir al año en 

que las piezas fueron colectadas como al 

año de su ingreso al Museo; ambas si-

tuaciones son posibles ya que se han 

identificado fichas que registran indistin-

tamente una y otra fecha. Sin embargo, 

existen registros de que en el verano del 

año 1893 Moreno realizó junto con una 

expedición que lo llevó a través de la 

provincia de Catamarca, desde la región 

de Pilciao hasta el Departamento de 

Santa María; en este último, excavó en el 

sitio San José (Nastri, 2016, com. pers.). 

Esta información constituye el primer da-

to concreto sobre la posible procedencia 

específica de las cuentas del ―collar‖ y 

abre la posibilidad a una reconstrucción 

tentativa del contexto del hallazgo a 

través de la revisión del resto del mate-

rial de la colección. Cabe esperar que 

una vez reunidas, el estudio de las pie-

zas catalogadas como procedentes de 

―San José, Catamarca / 1893‖ –que esti-

mamos son más de cincuenta- permita 

información que contribuya a una carac-

terización más detallada del conjunto.  

La escasez de datos contextuales seña-

lada para las piezas que nos ocupan se 

extiende a la mayor parte del material 

arqueológico inventariado en el Museo 

durante las últimas décadas del siglo XIX 

y las primeras del XX. Estimamos que tal 

situación responde, en parte, a los inter-

eses de la investigación arqueológica de 

la época, más enfocada en la recupera-

ción y tipologización de restos que en la 

identificación de contextos de asociación 

o en la elaboración de interpretaciones 

sobre los procesos de ocupación de los 

sitios. Además se debe tener en cuenta 

que recién entrado el siglo XX los ar-

queólogos comenzaron un trabajo sis-

temático y ordenado de recolección de 

piezas, registrándose el contexto de los 

hallazgos como información significativa 

y abandonándose lentamente la idea de 

Arqueología como de simple acumula-

ción de material.  

 

Consideraciones finales 

Las cuentas vítreas presentes en la Co-

lección Moreno son piezas individuales 

con características singulares cuyo análi-
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sis particularizado puede brindar informa-

ción sobre su antigüedad y procedencia. 

El agrupamiento de las cuentas en colla-

res a comienzos del siglo XX refleja un 

criterio museográfico de la época más 

que una asociación en el contexto de 

hallazgo, por lo que hasta que se obten-

gan nuevos datos al respecto considera-

mos pertinente abordar su estudio y cla-

sificación por separado, buscando inte-

grar la información obtenida con la dispo-

nible para su área de procedencia. 

Permanece en pie el interrogante acerca 

de cuál puede haber sido la funcionali-

dad pretendida para las cuentas en su 

contexto original, ya que solo unas pocas 

de las formas identificadas en los conjun-

tos de la Colección Moreno pueden ser  

atribuidas a una función específica. Tal 

sería el caso de las cuentas dobles, que 

según Deagan, eran habitualmente hila-

das para la confección de rosarios 

(Deagan, op.cit.:165).  

La posible pluralidad funcional de las 

cuentas –e incluso la posibilidad de que 

hayan tenido una que no requería de su 

engarce o articulación- ha quedado esta-

blecida para momentos tardíos en la do-

cumentación de diversas regiones del 

país, pero aún resta por explorar su po-

tencial para momentos más tempranos. 

Solo como referencia vale recordar la 

mención realizada por Don Basilio Villari-

no en su diario en 1782 durante su viaje 

por Río Negro y la costa oriental de la 

Patagonia, acerca de los tipos y formas 

de trueque que tenía con los nativos de 

esas zonas.  En más de una ocasión se 

refiere a las bujerías que entregaba a 

cambio de manzanas, ovejas u otros ob-

jetos de su interés, a veces ―cuatro hilos 

de cuentas‖ y otros objetos de factura 

europea que eran preciados por los ame-

ricanos, como aguardiente, tabaco y 

prendas (Villarino, 1782, 8 de abril). En 

otra ocasión, hace referencia al inter-

cambio de una vaca por ―tres cuchillos 

viejos, un freno ídem, dos varas de taba-

co podrido, dos trompos, y unas pocas 

cuentas de vidrio‖. Ello obliga a conside-

rar la posibilidad de que en tales inter-

cambios, y contradiciendo lo que se ha 

asumido hasta ahora en relación a la for-

ma de entrega de las cuentas, éstas no 

siempre eran proporcionadas en collares 

o rosarios, sino que a veces, hacían en-

trega de las cuentas en forma separada, 

dependiendo del valor que tuviera el ob-
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jeto a transar.  

Por otra parte y en lo que respecta a la 

variedad conocida como Nueva Cádiz, 

Tapia y Pineau señalan que: 

―… dada la forma y tamaño así como 

la escasez de esas cuentas, Fair-

banks (Cf. Smith y Good 1982) opina 

que habrían sido usadas original-

mente por los propios españoles y 

que por lo tanto, no habrían sido ad-

quiridas para realizar transacciones 

mercantiles o para utilizar como re-

galos. Shith y Good (op.cit.) conside-

ran que la fabricación de estas cuen-

tas se inició a comienzos del siglo 

XVI y que habrían pasado a ser muy 

escasas hacia 1560” (Tapia y Pine-

au, op.cit.:129). 

Por último, como se mencionó antes, un 

porcentaje significativo de las cuentas 

analizadas exhiben rasgos diagnósticos 

que permiten inferir que llegaron al noro-

este argentino durante los primeros dos 

siglos de conquista ibérica, lo que permi-

tiría emplearlas como indicadores tempo-

rales muy exactos al momento de revisar 

las cronologías de los sitios de la región. 
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